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IrTRfPTlGS n r i v i l e P ' i O S V s o - muera con ente escapulario puesto, será desde el medio día del L» al 
' ^ *̂  ® "̂  preservado de los fuegos eternos. Esta cer del 16 de Julio), visita i 

corros para el cristiano es una señal de salvación, una sal-
No puede meuos el periodista cató­

lico,da hacer espeeialísima mención 
y póDderaoióa reiterada en el presen­
te mea de Julio de la fiesta de la San­
tísima Virgen del Carmen aunque ha­
ya pasado él día 16. Tan arraigada 
se halla eata devoción a la Excelsa Ma­
dre de Dios bajo ese dulcísimo y au­
gusto Título, que así como el mee de -
Junio está consagrado al Sagrado Cü-
Tazóu de Jesús, e! de Julio lo está al 
culto y amor hacia la Inmaculada Vir­
gen del Monte Carmelo; es pues opor­
tuno hablar de este asunto. No vamos 
hoy a ponderar las grandezas y hacer 
historias de tan simpática devoción 
que cuenta entre sus entusiastas a mi­
llones de eapiiñoles. Va a concretarse 
nuestra:tarfa a recordar a loa devotos 
lectores de LA CARIDAD los previlegios 
y graoiaB verdaderamente incompren-
sibleaen lo humano» no eec. que m 
le pierda de vista proceden de la más 
hermos'', la más amable y poderosa 
de todas las Reinas y de la Madre 
más amorosa de los hombres. JE/ San­
to Escajsulario del Carmen, canónica­
mente impuesto por quien puede ha­
cerlo y llevado devotamente y a per­
petuidad, en vida y sobre todo en la 
hora de la muerte, es en frase de un 
periodista «la escritura pública, la 
prenda, la hipoteca, la señal más es­
tupenda que se conoce de las inefables 
misericordias de María.> 

Por qué no insistir, pues en ponde­
rar este tesoro de gracias? 

¿Cuáles son los privilegios de tan 
augusta prenda de amor hacia sus hi-

vaguardia en los peligros y una prenda 
de paz y de ali nza eterna. 

Es menester leer y releer, y medi­
tar despaciff este privilegio, que el 
Papa Benedicto XÍV mandó aceptar 
como verdaderamente revelado y cier­
to; sin contar la serie interminable 
de Papapi Cardenales, Obispos, Beyes, 
nobles, Santos y fieles de todos los 
tiempos, quienes, como verdaderos 
devotos e hijos de la Virgen Santísi­
ma, se apresuraron a vestir el Santo 
Escapulario, cual arma defensiva con­
tra las tentaciones y peligros de esta 
vida. 

Porque no hay duda que es prome­
sa formal de la Excelsa Madre de Dios 
la de librar del infierno a los que lle­
van puesto el Escapulario del Carmen, 
y además librar de los peligros, con la 
añadidura de ser una prenda de paz 
y alianza eterna. 

'''• Éácil WCal adiicii! 1 ^ hasta 
prodigiosos, en confirmación de la 
preservación de tales peligros en tie­
rra y sobre todo eu el mar. La Iglesia 
hace dobre esto súp'ica especial ea el 
acto de imponer la insigci : lá expe­
riencia de los devotos y la historia 
acuitan la realización de la benigna 
concesión de la Señora del Carmen. 

Cuanto a la liberación del fuego 
eterno, dicho estáq-ie no puede cum­
plirse tan eximio y excelentísimo pri­
vilegio en aquellos que presumen sal­
varse permaneciendo valuntariamen-
te eU el pecado, sino t̂ n los temerosos 
de Dioa; aunque si ti nen la desgra­
cia de cner alguna vez por debilidad 
o pasión y se arrepienten de veras, 

jos, de la Virgen Santísima con el titu- recibirán gracia para salir da ese infe-
ló del Carmen? Tanto se ha predicado y Hz estado. 
escrito de tan nobilísima y salvadora 
iasignia, que es tarea dificilísima con­
cretar eu unas iíneab tantas gran­
dezas. 

"Todos saben qu? el ser elegido para 
propagar o mejor; anunciar la buena 
nuQVa que luego fué acogida por los 
Pontífices y Coaciiios y reconocida 
autóntjc», fué San Simón Stock, ge­
neral de loa Carmelitas. Lün el día 16 
de Julio de 1251 se le apareció la San­
tísima Virgen.enCambrid-ge (Inglate­
rra) y presentándole un. escapulario 
le dij*: fiteibe mi querido hi/'q este esca' 
pulario de la Orden, como la liltrea de 
mi cofradía, Esta e» la señal del privile­
gio que yo he obtenido ptira ti y para to-

Qtro privilegio vinculado al Santo 
Escapulario Carmelitano es el deno< 
miuajo sabatino, porque prometió la 
Señora a Juan XXII libraría del Pur-
gatrorio, el sábado siguiente a la 
muerte, a las almas ,4^ los coftados. 
Así lo promulgó el citado Papa en la 
Bul^deSMarzo 1322. Las condicio­
nes son: guar(;lar castidad conforme a 
su estado, rezar el breviario o el Ofi­
cio parvo, o »i no abtenerse de la carr 
ne los mi^replfs.y, sábadosi siempre se 
supone llevar devotamente el Escapu­
lario y ser cofrade del Carmen. 

Con|0 última nota, ¡cousignaremos 
qué puede ganarse iudulgencia plena-
ria tantas voces cuantas se h»ce la 

anoche-
que basta 

se haga en la Iglesia donda está esta­
blecida la Cofradía del Carmen, si no 
hay en la población convento carmeli­
tano de cualquiera de las tres órdenes. 

Entre todos los fieles, los Cofrades 
gozan otras además. 

X. 

EL ALMA 
El agua caía en gotas menudas, muy 

menadas; masque lluvia, parecían lá­
grimas de llanto desprendidas del cielo 
gris que cubría todo; era ün día triste, 
de esos qne hacen pensar y sentir. 

Por la población discurrían grupos 
de emigrantes, muchos sonrientes, como 
quien lleva en sí un mundo de ilusio­
nes que sueña ver cumplido lejos del 
suelo nativo; muchos, también, serios, 
tristes, como si al dejar ese mismo 
suelo se quedaran en ¿1 sus esperanzas 
todas. 

Unos y o4*o8 me Ila&aron dé pro­
funda pena; los alegres, por temor 
a qne al encontrarse lejos de seros que­
ridos no vieran cumplidas sus ilosio-
nos y til un calvario más penoso de 
sufrir en esta vida por la ausencia de 
una mano amiga que los sostenga o nti 
consejo cariñoso que les preste alien­
tos para la lucha: los tristes porque 
allá lejos, en suelo oxtraniero, sus po­
nas serán raayorea, mayores sus des­
consuelos, al verse sin los que quieren 
y que son vida, alma de sus almas. 

Mi imaginación, algo calenturienta 
y siempre dispuesta a Sentir, me hizo 
fijar más mi curiosidad en una emi­
grante; ¡era hermosa! Tipo ideal de 
mujer gallega: sí, gallega era, lo supe 
DO eé cómo. 

¿Iba sola o acompañada? No lo sabia, 
no quise saberlo: no vi en ella, como 
en los otros, su sentir, sus penas o ale^ 
grías; su cara, sus grandes ojos casta­
ños, de mirar de fuego y llenos de 
añoranza al propio tiempo, nada decían, 
nada querían decir. Parecía que con 
ella se iba algo mío y sentía sus penas 
si éstas sufría, o dolor grande, si ale­
grías eran, al pensar sería quien se las 
causara nn otro que allá, lejos, la espe­
raba. 
, La curiosidad me hizo seguir sus 
pasos; pero al verla engrosar el grupo 
4e emigrantes y como ellos ir al mue­
lle pare embarcar, no sá por qué, no 
quise verla dejar tierra, y loco, sin 
oompreadei; U razón, marché lejos, 

dot tu9 hijos del Carmelo. Aquel qu9 visita (previa coafesióa y oomunióu; muy lejos; pero sintiendo como si coa 

ella se fuera parte de mi alma, una ila-
sión de mi vida, mientras que las sire­
nas del barco, en su rotico eco, al par 
qne lúgubre, los llamaba, y sin darme 
cuenta, fné tal en mí la impresión re­
cibida, que sentí pena por ella, por to­
dos los que abandonaban el suelo qtié'^'' 
los vio nacer, la madre que los enseñó 
a ser honrados y amar con oraciones ; 
cristianas. 

La lluvia seguía cayendo menmía, 
muy menuda, del cielo gris que cubría -
todo, como sí fueran lágrimas de llan­
to de los que se iban, de los que qudá-
bamos... 

Pasó de esto mucho tiempo, cuando 
también en mí nació la idea deser emi­
grante para, como aquéllos, ir en bus­
ca de otra vida nueva, de Otro suelo 
ante la falta de lo necesario para la vi­
da de los míos en éste, imponiéndome 
el sacrificio de separarme de ellos hasr 
ta ver realizados mi deseos, o quizá 
para siempre..^ Ódrtfpréa3í entonces 
U p«áa aulí'ida piír' mi anie a^áal grn]po *' 
de émigránfieé dirigiéndose a embarcar; 
veía eu ellos Galicia, en tpciós ü^páfia 
que, en constauté sangría, va t̂ ooó a po­
co perdiendo sus energías para dar 
mayore» fuerzas vitales á todo el Cou-
tine ite americano. 

Gracias a Dios, logré, por fin, sin sa­
lir de mi España, lo que ti'ataba de 
buscar fuera de ella, si bien no con 
grandeza; mas mi alegría es grande por 
poder ella vivir, viendo ocultarse uno 
y otro día el sol de mi querida madie 
Patria. 

EMILIO S O L D E V I L L A . 

El A p¿stóí Santiago 
Celoso Apóstol Santiago, 

de España gloria y blasón, 
'que de gratas buenas nuevas, 
fuiste ángel anunciador. , , 

Por vez primera este suelo, 
que es campo de bendición, 
oyó de tus labios tleiribs 
dulces palabr»«id« «fmot; 
y en ios ecos más somíros ; 
de tu apostólica voz, • 
el Santo Nombre de Cristo 
dulce, en España sonó. 

Del Evangelio dfvtno 
fuiste el hábil íeftibrádoí 
que arrojando la semilla ¡ 
en üerrd, con tu sudor, 
dio copiosísimos frijtos, 
este jírdín de! Señor. 

También el divinó apóstol 
a la Vitgéh nos mostró," 
«nsaltando las gr4.nd«tá8 , 
de nuestra Madre v de Dioa. 
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